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Sí, sí. Un mundo mejor es posible.

Después de 20 años de oficio asesorando a directivos,
me atrevo a sugerir que liderar va de eso.


Prólogo

He conocido a María José por razones profesionales, pero también he tenido el privilegio de desarrollar una relación más amplia que ha crecido desde el desempeño excelente de sus responsabilidades de trabajo a una sintonía de pensamiento, valores e, inevitablemente, simpatía personal. Su nivel de autoexigencia en todos los ámbitos de crecimiento personal, y con ello profesional, me ha gustado; muy especialmente su compromiso consigo misma y la sociedad al escribir libros como este que tengo el honor de compartir con otros lectores.

María José nos habla de liderazgo, y lo vincula a su visión de energías descendentes y ascendentes, lo que es una manera muy gráfica o intuitiva de aproximarnos a la corriente de pensamiento clásica según la cual hay una realidad objetiva que no depende de la voluntad, el momento y la conveniencia de la persona que la construye, sino que existe por sí misma: egoísmo, ira, avaricia en su descenso; paz, amor, belleza, disfrute y sabiduría en lo ascendente.

En estos tiempos de cambio revolucionario, en el vértigo de una evolución aceleradora, es más necesario que nunca compartir la visión de una realidad objetiva que pueda ser compartida sobre la verdad, la justicia, la belleza, el esfuerzo, la bondad… Estos valores asegurarán que en el gobierno de nuestras vidas no prospere la corriente de pensamiento contraria, que tanto horror, crímenes y desgracias ha traído al ser humano: la de la mentira, el engaño, la fealdad, el sumo relativismo de los valores éticos en función de intereses personales, del corto plazo, del poder que todo lo justifica.

De esta manera, desembarcamos en el nudo gordiano de este libro de María José. El poder, ¡por supuesto!, para transformar nuestra vida individual y social como ciudadanos, empleados, directivos, empresarios, funcionarios, políticos, artistas, etc., pero con valores. Y esta es la clave del arco de bóveda del ejercicio de este poder, en la empresa o en el gobierno de la cosa pública: con liderazgo y no mediante los que podemos llamar ‘negativos’, esa fuerza siempre efectiva a corto plazo… que no es perfecta, no es sostenible. La ‘prueba del 9’ aplicada al liderazgo da 10 cuando este provoca el amor y el reconocimiento intelectual de aquellos con los que se ejerce y comparte.

Por ahí me parece que nos lleva María José, que a buen seguro aplica a su buen hacer el imperativo categórico de Kant, que algo tiene que ver con todo esto.

Juan María Nin

Presidente del Círculo de Empresarios


Invitación

El hombre masa, sin vocación para una vida de auténtica creatividad y responsabilidad, oscila entre un realismo raso que le impide soñar con mejoras y un idealismo utópico que le lleva a desear lo imposible sin esfuerzo.

ORTEGA Y GASSET
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Gracias, querido lector, por invertir tu tiempo en este libro. Soy consciente de lo valioso de este recurso, así como de las múltiples alternativas que probablemente tienes. Mi intención es honrar tu elección y contribuir a que te merezca la pena.

Este libro es una vuelta a los básicos. No pretendo sentar cátedra en términos de liderazgo –¡nada más lejos de mi intención!– sino mostrar la esencia de lo que he visto que funciona de manera consistente en contextos muy diversos. Como un alto directivo del sector financiero lo describió hace poco: «Liderazgo de personas normales para personas normales». Un liderazgo práctico que huye de modelos teóricos artificiales y que en el mundo que viene se torna, desde mi punto de vista, más necesario que nunca.

¿A quiénes va dirigido? A cualquier persona que quiera estar más preparada para vivir de una manera más estable, equilibrada y plena en medio de este mundo. De alguna manera, todos somos directivos –líderes– de nuestra propia vida. Después de los primeros capítulos de exposición, me he centrado en ofrecerte herramientas prácticas para que puedas aterrizar alguno de estos básicos en tu día a día.

¡Que lo disfrutes!


Cosas que pueden
pasar

No hay que entenderlo todo.

ANÓNIMO
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Esta fue una gran revelación que tuve hace más de un lustro, ¡no hay que entenderlo todo! Cuando me lo dije a mí misma, cuando lo digerí, sentí liberación. Dicho esto, sí que conviene de vez en cuando alzar la mirada y vislumbrar el horizonte que está por venir, ese mundo presente-futuro: ¿Qué va a ocurrir? ¿Qué está ocurriendo ya? ¿Qué cosas pueden pasar en el mundo que viene?

Voy a dar algunos unos trazos, desde la humildad y como observadora, de lo que considero que son algunos de los grandes cambios que pueden significar un antes y un después en la sociedad tal y como la conocemos. Antes quiero subrayar que el progreso tecnológico ha marcado y marca el ritmo de dichos cambios: ejemplos como la Revolución agrícola del Neolítico –con el paso de la caza y recolección a la agricultura– o la Revolución industrial de los siglos XVIII y XIX muestran cómo la aplicación de nuevos conceptos y el enriquecimiento de nuestro conocimiento tienen un impacto abrupto en la humanidad. ¿Qué ocurre ahora? Que el tempo se ha acelerado: los periodos antes se medían en milenios, luego en siglos, y ahora vemos evoluciones radicales en nuestra forma de vivir que hacen que, en una generación, o incluso en una década, cambien los paradigmas en las relaciones sociales y en nuestra forma de ver el mundo. ¡Es increíble!

El progreso científico en los últimos 120 años ha sido abrumador. A pesar de la creencia de algunos, como lord Kelvin, que en 1900 afirmaba que «ya no queda nada nuevo que descubrir en física», ¡hay que tener mucho cuidado con afirmaciones tan rotundas! La explicación que dio Einstein al efecto fotoeléctrico en 1905 –y que le valió el premio Nobel– marcó el arranque de lo que conocemos como mecánica cuántica y posibilitó la invención de los semiconductores, los transistores, los chips y la revolución de la información que hemos vivido en el final del siglo anterior, y sobre todo en lo que llevamos de siglo XXI. Esta revolución científica, y luego tecnológica, marca un antes y un después, pues la tecnología ha permitido su propia realimentación positiva, posibilitando, gracias a la globalización del conocimiento y de las redes de colaboración científica, una velocidad en la generación de nuevo conocimiento de órdenes de magnitud muy superior a la de hace 50 años. ¿Quieres un indicador curioso? En la década de 2010 a 2020 se ha multiplicado por más de 30 –¡nada más ni nada menos!– el volumen de información creado, capturado y consumido por la sociedad, pasando de 2 zettabytes en 2010 a 64 zettabytes en 2020; y se prevé que la cifra alcance 147 zettabytes en 2024.

Esta aceleración del progreso tecnológico acerca cada vez más algunas revoluciones. Comparto una breve radiografía de algunas de ellas que conforman, a mi modo de ver, cosas que pueden pasar en el mundo que viene.


Superlongevidad

La primera viene del avance de la biotecnología y los estudios sobre el envejecimiento, su ralentización e incluso su posible reversión. Sí, sí, has leído bien, reversión. Es decir, la posibilidad de rejuvenecer está en el horizonte.

Las condiciones higiénico-sanitarias y la mejora en la alimentación han conseguido incrementar de forma notable la esperanza media de vida. Según Naciones Unidas, desde 46,5 años en 1950 hasta 71,7 años en 2022, lo que significa un aumento de más de 25 años en 72 años de evolución médica y económica. ¡Y eso sin que el envejecimiento y sus consecuencias hayan estado en el foco de la investigación! Antes se sospechaba, pero ahora se han encontrado relaciones moleculares entre los efectos del envejecimiento y la aparición de enfermedades como el Alzheimer, el Parkinson, el cáncer o la diabetes. Por tanto, estudiar cómo retrasar el envejecimiento es equivalente a mitigar uno de los factores desencadenantes de estas enfermedades. A este nuevo campo de investigación se le denomina gerociencia. Vamos, que estamos estudiando cómo vivir más años y con más calidad de vida. Ni tan mal.

Se postula que, si siguen mejorando las técnicas para la extensión de la vida, podría darse el caso de que se alcanzase una «velocidad de escape», un momento en que la tecnología incremente nuestra esperanza de vida a un ritmo igual o mayor que el paso del tiempo. Es decir, que la ciencia nos regale otro año más de vida cada año que pase. Para ello es necesario, no que se mejore de forma significativa nuestro entendimiento de los factores que causan el envejecimiento, sino que se desarrollen tecnologías que permitan eliminar o compensar estos factores.

¿Qué consecuencias puede tener para la humanidad el incrementar de forma notable la longevidad? Y yendo más lejos, ¿qué pasaría con la sociedad como la conocemos si se desarrollase una tecnología que permitiera de forma efectiva rejuvenecer?

Claramente, y como ha sucedido en nuestra historia, el acceso a esta tecnología estaría al principio solo en manos de los más pudientes, lo que automáticamente aumentaría la ya existente brecha en la esperanza de vida en función del poder adquisitivo. Sería predecible asumir que se darían conflictos sociales: primero en la aceptación de la tecnología de reversión, luego en los criterios de acceso a esta y, a medio plazo, en todo lo relativo a las políticas de gestión de la natalidad. Si se mantiene de forma indefinida nuestra posibilidad de procrear, pero se limitan las causas que dan origen a la mortandad, se podría producir una explosión demográfica difícil de controlar. ¿Te haces a la idea?

Otros cambios quizás menos predecibles vendrían relacionados con nuestro ciclo vital y nuestras expectativas. ¿Cómo cambiaría nuestra forma de ver la vida si no tuviéramos una urgencia de vivirla, o si las oportunidades de fallar se multiplicasen tanto como nuestra esperanza de vida? ¿Habría menos aversión al riesgo o, al contrario, precisamente el riesgo sería ahora nuestro principal enemigo, ya que sería la única forma de que se acabase la partida? ¿Cómo sería la relación entre parientes en una situación en la que padres e hijos tuviesen comparativamente la misma edad y una experiencia similar? Miremos el caso de ancianos de más de 90 años conviviendo con hijos de más de 70, y pensemos en cómo sería su relación si ambos pareciesen adultos de 30 años. ¿Cómo evolucionarían las relaciones familiares, sociales y empresariales en general? ¿Te atreves siquiera a pensar en todo esto?

Y, por cierto, la inversión privada en gerociencia se ha disparado. Entre los principales actores se encuentran Calico, de Google, Altos Labs, y Hevolution en Arabia Saudí. Las cifras son mareantes. Por ejemplo, se estima que el efecto en la sociedad del incremento en 1 año de la esperanza de vida tendría un valor económico de 38 billones1 de dólares y de 367 billones si fuera de 10 años en lugar de 1.


Inteligencia Artificial

Ya no se discute si IA sí o no, sino cómo nos va a afectar en la próxima década.

A pesar de que en los últimos tiempos hay un gran foco mediático en las nuevas herramientas de inteligencia artificial generativa –ChatGPT, DALL-E, etc.–, prácticamente desde los inicios de la computación moderna, ¡desde 1957!, se viene investigando en el concepto de redes neuronales, que son la base del aprendizaje automatizado, y posteriormente de los LLM large language models, en los que están basados la mayor parte de los agentes de IA actuales. Ha sido el progreso de la capacidad de cómputo y, en particular, el uso intensivo de GPU (unidades de procesamiento gráfico), que originalmente se pensaron para gráficos en 3D y videojuegos, cuando en lugar de trabajar con decenas o centenares de neuronas hemos conseguido crear modelos de millones de millones, es decir ¡¡¡billones de parámetros!!! y alimentarlos con toda la información disponible en Internet.

Se ha pasado de mostrarle a una red de varias decenas de neuronas imágenes sencillas para que reconocieran una letra a usar una cantidad de información y recursos impensable hace solo cinco años para que un modelo nos conteste preguntas en lenguaje natural o nos escriba una pequeña historia que podría pasar por humana. El camino recorrido ha sido ciertamente espectacular.

Algunos autores como Penrose y Hofstadter argumentan que, por muy potente que sea una calculadora, no dejará de ser eso: una herramienta. Y aunque sea capaz de realizar tareas que antes solo podía hacer un ser humano, no se trata más que de una nueva herramienta, más avanzada. Un modelo muy potente no puede, según ellos, reemplazar al sentido común y la creatividad del ser humano, y será solo una forma de automatizar tareas cada vez más complejas. La inteligencia artificial no podrá, en su opinión, ser más inteligente que aquellos que la crean y, al menos durante bastante tiempo, estará restringida al desarrollo de tareas muy concretas. No creen en la factibilidad técnica de que la AGI, o Inteligencia Artificial General, desarrolle lo que llaman una consciencia propia.

En el otro extremo de la balanza tenemos aquellos que creen que la capacidad tecnológica no termina nunca de sorprendernos, y que igual que se ha sacado de la chistera el conejo de la capacidad de comprensión y escritura casi humanas, mañana esta misma tecnología aprenderá a mejorarse a sí misma para, gradualmente, ir evolucionándose y escapar completamente de nuestra comprensión, formando parte de un proceso que se ha venido a llamar «singularidad tecnológica». Da vértigo, ¿verdad?

El primero en usar este concepto fue John Von Neumann, uno de los genios matemáticos y físicos de nuestro tiempo y precursor de la «arquitectura Von Neumann», que describe formalmente los ordenadores tal y como los conocemos hoy. ¡El mismo modelo que estudié en la Escuela de Teleco a principios de los 90! Von Neumann imaginaba una máquina, la «máquina de Von Neumann», que podía replicarse a sí misma en un ciclo exponencial para incrementar la eficiencia de un proceso. Esta misma idea, pero sobre la base de la automejora, la usa Ray Kurzweil para predecir en 2011 que este fenómeno ocurriría alrededor de 2045. Otros autores hablan de 2030. Vamos, pasado mañana.

En cualquier caso, se produce una «alienación» del concepto de inteligencia: la posibilidad de que algo no humano desarrolle su capacidad de razonamiento abstracto y sea capaz de resolver problemas técnicos a un nivel mucho más eficiente. Algo similar al salto cualitativo entre la inteligencia de una hormiga y una persona.

Surgen muchas preguntas. ¿Es una red neuronal suficientemente avanzada capaz de «comprender» algo, o simplemente es un algoritmo tan complejo que no lo entendemos pero que, en su enormidad, es capaz de interpolar palabras para confeccionar una respuesta que se nos antoja inteligente? Hace años, en un curso de verano de El Escorial, recién terminada la universidad, atendí con mi marido, compañero de pupitre en Teleco, a un curso de Sistemas Emergentes, que básicamente trataba de explicar cómo, a partir de unas sencillas reglas, muchos elementos –neuronas, hormigas…– eran capaces de dar lugar a comportamientos que eran difícilmente predecibles a partir de las reglas básicas, con una variedad impresionante. La pregunta básica que se hacían, y que actualmente está sobre el tapete, es: ¿somos neuronas, tantas y tan complejas, que han dado lugar a una consciencia que nos hace sentir distintos de los ordenadores? O bien, ¿hay algo más que nos hace realmente diferentes? ¿Cuál es la esencia que nos distingue como humanos? Al final del libro compartiré cuál es mi postura. ¡Al menos por ahora!

Exploremos por un momento las grandes dudas en caso de que realmente aparezca una inteligencia sobrehumana, una AGI incomprensible para nosotros. ¿Sería benévola? ¿Seríamos capaces de entender y respetar sus decisiones? ¿Es ingenuo pensar en nuestra capacidad para controlar ese tipo de poder, una vez empiece a caminar entre nosotros? ¿Qué papel jugaría el ser humano en ese mundo?

Sean cuales sean las respuestas, lo que está claro es que la IA es aplicable y está siendo aplicada a la investigación y la generación de nuevo conocimiento y, por ende, acelerando la revolución tecnológica. Desde la ya «vieja» AlphaFold que en 2018 consiguió predecir con éxito la estructura de proteínas, a la utilización de nuevos modelos en la actualidad para elaborar y testar hipótesis, o para sugerir nuevos métodos para avanzar en computación cuántica o fisión nuclear (sobre esta te hablaré un poco más adelante). Estos avances científicos y tecnológicos acelerarán, sin duda, algunas de estas revoluciones que somos capaces de atisbar, como la superlongevidad o la energía limpia e ilimitada, y probablemente nos ayuden también a esquivar el cambio climático y otras amenazas para la humanidad. Y seguro que llegarán otros cambios que, por su velocidad, no seamos capaces de prevenir o, incluso, de entender en absoluto. Puede que por el camino seamos capaces de enchufar nuestros cerebros a esta inteligencia y ser capaces, desde nuestra mente, de acceder a toda esta capacidad de procesamiento y a toda esta información y estar hiperconectados en una superinteligencia y ser uno entre nosotros y con ella… ¿Qué te parece el panorama?


Democratización del daño

La capacidad de hacer mucho daño se ha democratizado, está al alcance de mucha gente, bien sea por el papel de la tecnología en las guerras –Israel, Ucrania y las que vengan–, bien por la posibilidad de un ciberataque mundial o las amenazas biológicas con las que convivimos.

Desde mi punto de vista, nunca antes había sido tan fácil para unos pocos acceder a lo necesario para causar catástrofes de impacto global. El poder de la tecnología multiplica las posibilidades de acceso a los recursos, con el consecuente aumento del riesgo. El uso irresponsable de ese poder se traduce en amenazas como el terrorismo, en su versión clásica, o en las variantes de ciberterrorismo o bioterrorismo. Por otro lado, es obvio que vivimos en una sociedad hiperconectada, tanto a nivel de sistemas de comunicaciones como en el aspecto físico. La extensión irremediable del COVID-19 a todo el planeta nos mostró hace bien poco nuestra fragilidad como sociedad ante esta hiperconexión, y nos dio una dosis de humildad que nos empuja a pensar en los mecanismos necesarios para combatir todas estas amenazas. Voy a sobrevolar dos de ellas.

La primera, el cibercrimen. El uso de tecnologías de información para la comisión de delitos ha pasado de ser una anécdota a representar una de las mayores amenazas tanto para las personas como especialmente para Gobiernos y empresas. En un mundo en el que la información sienta las bases de las decisiones y los negocios, el secuestro de sistemas (Ransomware crime), la denegación de servicio (ataques DDoS) o el robo de información suponen graves problemas llegados con la hiperconectividad que hemos construido en los últimos 30 años.

Veamos los números, ¡de vértigo! Se estima que en 2024 el impacto global del cibercrimen será de 9,5 billones de dólares, más de 6 veces el tamaño de la economía de España y solo por detrás del PIB de EE UU y China, creciendo a un ratio aproximado de un 12 % anual. ¡Ratio de crecimiento disparado! A las pérdidas económicas directas hay que añadir otras como los costes de recuperación, interrupciones operativas, costes legales, inversiones en ciberseguridad, impacto en los mercados, etc., por no hablar de la pérdida de confianza en la infraestructura digital, con el consecuente efecto negativo en la estabilidad y crecimiento económico a largo plazo. Lo que pudo ser visto como un juego, el acceso al mundo digital ajeno, ha dejado de serlo.

Y la segunda amenaza en la que me voy a parar no es otra que la desinformación. Casi seguro que habrás tenido alguna experiencia con esto, ¿verdad? El uso de los sistemas de comunicaciones, y en concreto de las redes sociales que se apoyan en estas, ha dado lugar a la capacidad de generar desinformación y corrientes de opinión al servicio de individuos, empresas, organismos o países con intenciones espurias. Esto, que se denomina posverdad, y que la RAE define como «distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones con el fin de influir en la opinión pública y en actitudes sociales», está desafortunadamente cada vez más extendido y se utiliza a todos los niveles, incluyendo a los grupos de poder, para alcanzar o perpetuarse en posiciones hasta hace poco inverosímiles. No se trata de culpar a la herramienta, las redes sociales o Internet. Se trata de poner de relieve otra vez que el uso inadecuado de cualquier herramienta poderosa produce grandes daños, en muchas ocasiones irreversibles.

Tener acceso al conocimiento de personas de perfiles, nacionalidades y expertise muy diversos en cuestión de segundos es francamente maravilloso. De la misma manera, poder difundir mensajes, o al menos que estén disponibles –casi cualquiera puede subir un vídeo a YouTube– para gran parte de la humanidad, resulta fascinante. Ambas cosas nos vuelven poderosos a la vez que frágiles como comunidad. Como decía el Tío Ben, parafraseando a Damocles y a Churchill: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad».


Energía limpia

¿Y qué más está pasando? No me resisto a comentar una cosa más, de la mano de otra revolución, que puede cambiar de forma radical nuestra forma de sentir el mundo. Me refiero a la revolución de la energía. Desde que hace más de cien años, en 1920, Sir Arthur Eddington fuese capaz de describir el funcionamiento interno de las estrellas a partir de los avances de sus contemporáneos en mecánica cuántica, hemos intentado dominar la energía nuclear. Lo hemos conseguido parcialmente, extendiendo el uso de la fisión nuclear (rotura del átomo) en las centrales que conocemos en la actualidad, y en la que están basadas las únicas bombas nucleares usadas hasta el momento en conflictos armados, en Hiroshima y Nagasaki. La fusión nuclear (unión de núcleos atómicos) permitió el desarrollo de la «Bomba del Zar», la bomba de hidrógeno responsable de la mayor explosión provocada por el ser humano hasta ahora.
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